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Los últimos años de la economía argentina estuvieron dominados
por la discusión acerca de la “teoría del derrame”. Esto es
que  se  apostaba  a  que  ciertas  actividades  o  sectores
productivos obtuvieran altas tasas de rentabilidad para que,
una vez conseguido el objetivo, el sobrante derivara en el
resto  del  tejido  social  en  forma  de  mayor  trabajo,  mayor
educación, mayor salud, en definitiva mayor bienestar general.
Esto último nunca ocurrió.
La historia universal demuestra que la lucha para garantizar
los derechos de las mayorías avanza a paso lento, mientras que
el goce de privilegios de los pocos que están en la cima de la
pirámide casi nunca tiene que esperar.
Los últimos informes de la organización internacional Oxfam
que lucha contra la pobreza revelan que actualmente, el 1 por
ciento más rico de la población mundial posee más riqueza que
el 99 por ciento restante de las personas del planeta.
Un informe titulado “Una economía al servicio del 1 %” propuso
poner límites a los privilegios y la concentración de poder
para frenar la desigualdad extrema. “Lejos de alcanzar a los
sectores menos favorecidos, los más ricos están absorbiendo el
crecimiento de los ingresos y la riqueza mundial a un ritmo
alarmante. Una vez en sus manos, un complejo entramado de
paraísos fiscales y toda una industria de gestores de grandes
patrimonios garantizan que esa riqueza no sea redistribuida,
quedando fuera del alcance de la ciudadanía en su conjunto y
de los Gobiernos”, sostiene el documento. Algo similar ocurrió
en nuestro país.
Para combatir con éxito la pobreza es ineludible hacer frente
a  la  crisis  de  desigualdad,  sostienen  las  organizaciones
internacionales  que  en  todo  el  mundo  realizan  enormes
esfuerzos para evitar que las sociedades retrocedan a siglos
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pasados  poniendo  en  riesgo  los  cimientos  mismos  de  las
democracias. La ciudadanía y en especial sus representantes
políticos  deben  asumir  el  compromiso  de  trabajar  por  una
economía con rostro humano que no esté diseñada en función de
unos pocos sino para satisfacer las necesidades de todas las
personas.


